
INSTITUCION URNA GONZALEZ ACADEMIA

BURGENSE DE HISTORIA Y BELLAS ARTES

Actividad académica

Con fecha 31 de octubre del año próximo pasado, y en sesión
brillantísima que tuvo como marco apropiado el secular y evocador
cenobio de San Pedro de Carderia, y que se vió prestigiada por la asis-
tencia de las primeras autoridades burgalesas, de los maestros de la in-
vtstigación histórica Sr. Menéru i ez Pidal, Duque de Alba y Castañeda
y hasta de tres Abades mitrados cistercienses, abrió nuestra Academia
sus tareas para el curso 1951-1952.

Dicho acto que coincidió, para mayor solemnidad, con la inaugu-
ración pública del « hito » , que la munificencia del Sr. Duque de Alba,
ha permitido erigir a la memoria de «Babieca/, corcel famoso de Myo
Cid Ruy Díaz de Vivar, y que asentado en las inmediaciones de la
puerta central del monasterio perpetuará la memoria del noble y legen-
dario bruto, tuvo lugar en el Salón hospedería, que la gentileza del
Ilmo. Sr. D. María Jesús Alvarez, Abad Mitrado, puso a disposición de
la Academia, el cual local aparecía severa pero artísticamente engala-
nado.

Congregados en él, Autoridades, Académicos, Abades mitrados,
Institución Fernán González en pleno, así como también un público en
verdad selectísimo, dió principio el acto de apertura, con la lectura,
por el Secretario perpetuo Sr. García Rámila de la «Memoria anual»
reglamentaria, a la cual lectura siguieron las de sendas y muy doctas
cuartillas de los Excmos. Sres, Menéndes Pidal y Duque de Alba, como
expresión de su 7gradecitniento por los títulos de « Académicos de 3-forzor>>
que en ocasión tan destacada recibieran; documentos todos, cuyo texto
se recoge al final de esta glosa, por lo que nos creemos relevados de
hacer aquí de ellos, más amplio comentario.



— 741 --

Cerró la ceremonia, el acto de la entrega por el Director de la
R. A. de la Historia, Excmo. Sr. Duque de Alba, del Diploma de Aca-
démico Correspondiente de dicha Real Corporación, al Iltmo. Señor
Abad Mitrado de Cardeña, apetecida y honrosa distinción concedida a
los merecimientos del Reverendísimo P. María Jesús Alvarez, quien en
frases sentidas y elocuentes quiso, de consuno, expresar, su agradeci-
miento por el honor que le era concedido y su satisfacción honda y
sincera por ver reunido en su querido cenobio cisterciense a un tan
destacado conjunto de personalidades.

La falta de espacio nos impide dar una mayor extensión a este
preámbulo; insertando a continuación la copia literal de las cuartillas
que allí fueron leídas, y que dicen así:

«Memoria» anual reglamentaria, leída por el Académico Secretario
perpetuo DON ISMAEL GARCIA RAMILA, en el solemne acto de la
apertura del curso 1951 1952, celebrado en el Monasterio de San

Pedro de Carderia, el día 31 de Octubre de 1951.

SRES. ACADEMICOS; EXCMOS. SRES. ILTMOS. Y REVDMOS. SRES.

El tiempo en su correr inexoräble, señala hoy en nuestro noble
afan, el hito a l entador aunque modesto en proyección histórica de un
primer lustro de actuación cultural, y con su remembranza un aliento
e impulso para adentrarnos con creciente ambición en la reanudación
de nuestra ardua tarea, al cerrar hoy, aquí, el curso que en 19 del pa-
sado Noviembre, iniciáramos en Caleruega y Aranda, más que para
cumplir normas reglamentarias, para rendir merecido tributo al burga-
lés insigne Domingo de Guzmán; homenaje iniciado cabe al torreón
aún enhiesto de sus antepasados y terminado en la industriosa y culta
villa ribereña, que colmó a la Academia de honores y atenciones.

Insistiendo una vez más, en nuestro loabilísimo propósito de acu-
dir en embajada y aliento espiritual a muy diversos puntos de nuestra
amplia provincia; abrirnos, hoy el curso que comienza, en este secular y
evocador cenobio, hito señero de nuestra historia patria y vocero pe-
renne de la memoria y hechos del más grande de nuestros Capitanes,

Myo Cid Ruy Díaz de Vivar; enlazando este recuerdo, tan grato a
todo castellano, con el de su fiel y leal compañero, en la prosperidad y
en los días adversos, el como el Cid, invencible Babieca, a quien un
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gesto prócer, quiso erigir un recuerdo tangible capaz de perpetuar su
memoria en estas tierras, recias flageladas por los duros aletazos del
cierzo, pero plenas de recuerdos y sucedidos gloriosos que tuvieron
su asiento, ya entre las páginas de relatoa históricos, ya en las estrofas
perenr.es de nuestro Romancero.

Actividad Académica

Iniciada en la fecha, al principio citada, se mantuvo pujante en el
correr de los meses del curso, habiendo tenido efecto a lo largo del
mismo, aparte de un número variable de juntas de sección, las precep-
tivas reuniones plenarias, una por cada mes aun dentro del período es-
tival. En todas ellas, discutió y en varias ocasiones llevó a efecto la

4.-
Acadrnia una serie de atinadas sugerencias de algunos de sus constitu-
yentes, destinadas todas al auge cultural de nuestra Institución.

Digno de muy especial mención en este orden de cosas fué el
acuerdo tomado por voz unánime, en junta del 16 de diciembre de
1950, de elevar respetuosa, pero erergica exposición al Excmo. Sr. Mi-
nistro de Educación Nacional, como merecida protesta poi la exclusion,
injusta a todas luces, de representación burgalesa, en la junta Nacional
designada por dicho Ministerio para rendir el homenaje que en justicia
es debido a la insigne pareja creadora de la Unidad Nacional E3pañcla
a los Reyes Católicos, con ocasiói . del V Centenario del nacimiento de
la egregia figura de Isabel. Eta exposición, redactada — por encargo
Académico —, por el autor de estas modestas líneas, fue cursada al
Ministerio en momento oportuno y mereció, unida a las gestiones de
las dignas autoridades burgalesas, que aquél, rectificando su inicial y
poco meditada resolución, otorgase a nuestra capital la representación
proporcional que en justicia es debida, partiendo de la base de que
pocas, muy pocas ciudades españolas, tuvieron intervención tan desta-
cada, como esta vieja Burgos, en muy diversos pasajes, momentos y
episodios de la gesta inolvidable que fué el reinado de los Reyes Ca-

tólicos.
En este orden de cosas, y para más honrar dentro de nuestros

medios al matrimonio insigne, con ocasión de esta efemérides tan grata
y memorable, acordó la Academia dedicar el número de nuestro Bole-
tín corporativo correspondiente al tercer trimestre de este ario, a exal-
tar, de manera exclusiva, en facetas y momentos diversos, la relación
eficiente y cordial entre Burgos y los Reyes Católicos en el correr de
su amplio y glorioso reinado; lamentando tan sólo en este orden de
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cosas, que la fuerza mayor de compromisos adquiridos por la editorial
en la que dicho número se imprime, haya hecho imposible nuestro
propósito de sacarlo a la luz coincidiendo con la memorable conme-
moración del DIA DE LA RAZA; ello no obstante, la preparación de
nuestro homenaje está ya en marcha, y en fecha no lejana vera la luz
este tributo sentido y burgalés a los gloriosos Reyes.

En junta plena celebrada el día 10 del pasado febrero, y por el

voto unánime de los a ella asistentes, fué designado academico nume-

rario de nuestra Institución el Doctor D. José María Codón Fernández,

prestigioso abogado y publicista tanto de temas profesionales como
históricos. El nombre bien ganado de José María Codón, que, en

plena y prometedora juventud, supo erigirse ya un lugar destacado
dentro y fuera de Burgos, fueron los gratos y esperanzadores acicates
que impulsaron a esta nuestra Academia Burgense a llamarle a su seno,

bien seguro de que la incorporación a las actividades culturales, de esta
juvenil y simpática personalidad, ha de redundar en prestigio innegable
de la Coi porac'on.

Presentado por el Doctor Coción a la Academia el exigido discurso
para el acto del ingreso en la misma, bajo el sugestivo título de «Pre-
sencia de Burgos en la conquista de América», y aprobado por ella,
previo informe reglamentario y muy lo i ble del censor de la misma,

tuvo lugar el acto de recepción pública y solemne, en fecha bien re-
ciente que coincidió con la festividad del DIA DE LA RAZA. En dicha

fecha, el recipendario deleitó al auditorio con la lectura de su ameno y
erudito discurso, el que por no ser pertinente en esta breve y obligada
dación anual de cuentas, no glosamos aquí con el detalle y encomio a
su importancia y erudición debidos, pero baste decir que Coción reca-
bó par a Burgos, con palabra documentada y docta, una participación
indiscutible en aquella sin igual efemérides del descubrimiento, con-

quista y evangelización de América, perfilando y aun revalorizando con
trazo vigoroso y preciso, hechos y personajes ya sabidos, y sacando a
la vez de un injusto y secular olvido actos y nombres que tuvieron
destacada importancia en este hecho sin par.

Llevó la voz de la Academia, en la contestación al nuevo compa-
ñero, el numerario Sr. López Mata, quien en pos de rendirle justiciero
tributo por sus merecimientos, glosó y aun amplió alguno de los pasa-
jes del discurso, con curiosas noticias y apostillas, fruto logrado de su
maestría en estas nobles lides de la Investigación.

La Academia, hoy, por mi voz modesta, pero cordial y amiga,
reitera al nuevo numerario la franca bienvenida que en su día le diera,
y no duda que al abrirle sus puertas ha conseguido una aportación
cultural eficiente y magnífica.
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En juntas plenas celebradas en fechas respectivas de 22 de junio,
11 de julio y 20 de agosto de este año, fueron designados académicos
honorarios de nuestJa Institución, los Excmos. Sr es. D. Francisco Can-
tera Burgos, Rvdo. P. Justo Perez de Llrbel, D. Ramón Menéndez Pidal
y Duque de Berwilc y de Alba, la personalidad y justo renombre de los
cuales señores en el campo de la investigación histórica es tan notoria
y en justicia encomiada, que sería pueril presunción de esta mi pobre
pluma, el intentar siquiera hacer su panegírico. Baste, pues, el hacerles
patente en este acto solemne, el testimonio de nuestra admiración y la
satisfacción de contar desde hoy, entre ncsotros a tan insignes maes
tros, de cuya amabilidad y notoria valía podremos esperar una ayuda
eficiente en nuestro laborar pro investigación.

Asimismo fué designado Académico Correspondiente, el muy eru-
dito P. Fray Ignacio Ornaechevarría, O. F. M., de cuya innegable com-

‹,	 petencia habrá de recibir esta Academia muy estimables aportaciones.

Actuación Cultural

En este orden de cosas, y por un conjunto de circunstancias for-
tuitas que no sería pertinente traer aquí a relato, se vid forzada esta
Academia a restringir de notoria manera sus actividades, no habiéndole
sido posible celebrar más que un acto público, que tuvo lugar con fe-
cha 9 del pasado diciembre.

Esta disertación, a cargo del docto Catedrático de la Universidad
Central D. Manuel Ferrandis y Torres, de nombre bien ganado en las
lides históricas, se desarrolló bajo el tema genérico: DIRECTRICES
DEL ESPIRITU ESPAÑOL, y a su través glose, el conferenciante con
tan amena y documentada exposición corno flúida y fácil expresión,
los tres resortes raciales que en el largo y difícil camino de su historia,
supieron impulsar la acción del pueblo hispano en el correr del tiempo;
resortes o estimulantes que se llamaron: gridependencia, 'Universalidad y
Religiosidad.

El amor fiero y embravecido de los hispanos hacia su independen-
cia, fue algo innato en sus pechos desde remotos tiempos, y en bnena
prueba de ello, ahí quedaron prendidos para siempre en las páginas de
nuestra Historia patria los nombres memorables de Sa2,unto, Numancia,
la Reconquista, la Guerra de la Independencia y nuestra reciente y glos
riosa Cruzada, como otros tantos hitos de este indomable impulso del
espíritu hispano.

La Universalidad española, anterior si se quiere al testimonio escri-



— 745 —

to, puesto que surge innata entre los balbuceos y brumas del incierto
período prehistórico, asentada entre los trazos rupestres de Altamira,
se pule, abrillanta y perfecciona en el lento correr del medievo, erigién-
dose en portavoz del Cristianismo, en pugna eterna con el feroz mate-
rialismo que el Islam representa, y se agiganta y encumbra en nuestra
Edad de Oro cuando España se erige en Señora, Maestra y Directora
de los destinos universalistas del mundo conocido; movimiento cre-
ciente y expansivo que los Reyes Católicos inician y consiguen canali-
zar por bien trascendentales derroteros, con mano que fué a la vez
prudente y vigorosa, y que habría de llegar a la cumbre en la persona-
lidad egregia de su nieto el César Carlos de Austria, quien consiguió
escribir la más grandiosa gesta de Universalidad que el mundo de sus
días y aun de los posteriores pudiera sospechar, al impulsar, en Eurooa
primero, y más tarde en América, los irrefrenables afanes de expansión
que supieron asentar las bases de un Imperio, mezcla sublime de pode-
río y religiosidad, que aunque abatido hoy en su aspecto marcial y de
conquista, logró cimentar hondas las bases de un dominio imanente
que pervive y que subsistirá, pese a los avatares de los tiempos y a las

ideas de ambición de los hombres.

La religiosidad española se asienta y enraíza en el sucedido más
grande y trascendente que el mundo de todas las edades llegara a co-
nocer: en el Nacimiento de Nuestro Señoi Jesucristo. y se deja oir des-
pués en toda la Edad Media durante la larga y memorable Cruzada
sostenida contra los pueblos hijos del error mahometano, culminando
allá en Trento, con voces que a manera de antorchas sabrán iluminar
los espesores de un mundo atormentado en dudas.

Todas estas facetas lograron ser expuestas por el Sr. Ferrandis
con una clarividencia y maestría en la exposición realmente admirables;
por ello la Academia le reitera hoy aquí, por mi voz, la cordial felicita-
ción que, en su día, hubimos de expresarle.

Dentro del campo de actuación cultural, nos creemos obligados a
poner aquí de manifiesto el brillante homenaje tributado a la memoria

de los Reyes Católicos, en la villa de Aranda de Duero con fecha 12

del pasado septiembre, pues aunque sea cierto que dicha solemnidad

no fué de organización directa de nuestra Institución, no es menos

cierto que tanto por haber sido debida a la iniciativa del Ilmo. Sr. Pre-
sidente de la Diputación Provincial, que lo es a la vez de esta Acade-

mia, cuanto por haber aetuado como mantenedor destacado de aque-

lla rememoración nuestro querido compañero D. Teófilo López Mata,

creemos que es algo que debe caer dentro de nuestra imparcial glosa y
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comentario. El brillante homenaje, segundo (1) de los públicamente ren-
didos por Burgos, al matrimonio egregio, tuvo dos partes, una matutina
que pudiéramos llamar de compenetración espiritual entre la capital y
la floreciente y simpática villa ribereña, en la que tanto el alcalde de
dicha localidad, D. Pedro Sanz, como el presidente de nuestra Diputa-
ción, Sr. Martín Cobos, en elocuentes y atinadas palabras, supieron
superar airosamente su shisión respectiva, y otra vespertina y eminen-
temente cultural a cargo de nuestro compañero Sr. López Mata, quien
en una de las actuacíc,nes más afortunadas de su vida académico do-
cente y bajo el epígrafe de «Doña Isabel de Castilla en Aranda, Cons-
titución de la unidad nacional » , deleitó al auditorio en el correr, que
pareció muy breve, de una hora. La vida y hechos más preclaros de
aquella «Gran Señora», se fueron desgranando al través de la pulcra
palabra y erudición profunda y oportuna de nuestro compañero, quien
supo rematar brillantemente su lección magistral con un inspirado y
patri ritico pärrafo en el que hizo votos porque Castilla y con Castilla
España, encaminen sus pasos por las sendas que Isabel y Fernando les
marcaran. En debida justicia, y con satisfacción plena, queremos con-
signar en estas breves líneas el cordial parabién que la Academia rinde
a los miembros de la misma D. Honorato Martín-Cobos y D. Teófilo
López Mata, tanto por la organización cuanto por el brillante desarro-
llo de acto tan ejemplar.

Necrología

En modo alguno podríamos cerrar esta daci6n de cuentas y afanes
académicos, sin dedicar el merecido tributo de un sentido recuerdo a
uno de los nuestros, a quien Dios en sus inescrutables designios quiso
llamar a sí.

En 26 de marzo de este alío, y víctima de un traidor e inesperado
zarpazo de la muerte, dejaba de existir, en plena madurez, Amando
Blanco Díez, el hombre bueno, el amigo cordial, el erudito amable y
generoso, dispuesto siempre a laborar corno el primero, en la común y
cultural empresa y a facilitar con el consejo de su erudición, bien ci-
mentada, los intentos y empeños de cualquier compañero.

Desde sus arios mozos supo hermanar airosa y diestramente los
afanes y actividades propias de su carrera con el cultivo intenso de la
investigación de tenias burgaleses, inicialmente en la prensa diaria y, más

(1)	 El primero por loable iniciativa de nuestro Ayuntamiento y Asociación de la
Prensa Local, tuvo lugar el día 1. 0 de julio pasado.
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tarde, cuando lo positivo de sus merecimientos le fueron abriendo más
anchos horizontes, en la profesional. Sus primeras andanzas en el terre-
no histórico fueron encaminadas a esclarecer y perfilar la de su querida
villa natal, Belorado, sobre la cual destacada localidad, nos consta, te-
nía terminado un trabajo de amplios y concienzudos vuelos, por des-
gracia aun inédito. Más tarde, en sueesivas e ininterrumpidas apotta-
ciones culturales, salieron de su pluma estudios tan completos como el
«Abaciologio de San Cristóbal de Ibeas», que la Excma. Diputación
editó a sus expensas; «Dignatarios eclesiásticos burgaleses, los Arce-
dianos de Valpuestae, inserte en el Boletín de la Real Academia de la
Htstoria; depurado y concienzudo estudio que le valió el ingreso como
Académico Correspondiente en tan docta Corporación; «Biografía c'e
los Deanes de la Santa Iglesia Catedral de Burgos»; «Noticiario burga
lés del último cuarto del siglo XVI »; «Proyección de recuerdos de la
primera mitad del siglo XVII » , y « Real Hermandad de Montes de Oca
y Valderreoca », todos los cuales vieron la luz en nuestro Boletín cor-
porativo. Tal conjunto de honrosas actua iones le situaron, con entera
justicia, entre los más distinguidos cultivadores de nuestros temas bis-
töríco locales y le abrieron las puertas de nuestra Institución en la que
fue solemnemente recibido el día 26 de junio de 1948, leyendo en di-
cho acto su discurso de recepción, galano y enjundioso, bajo el tema:
«Algunas estampas históricas de la trágica flaqueza humana.

Con su muerte se nos fué un amigo dilecto y un compañero de
tarea, amable, diligente y pleno, en todo momento, de optimismo; su
vacío en esta Institución ha de acusarse, para nuestra desgracia, duran-
te largo tiempo. ¡Qué Dios haya otorgado un eterno descanso a este
luchador, bueno, caballeroso y culto, a cuya distinguida familia reite-
ramos, hoy, aquí, el testimonio académico de cordial condolencia!

Y con esto, Sres. Académicos, quiero dar fin a esta 'ectura, que
quizá molestó vuestra cortes escucha por demasiado tiempo. Un nuevo
curso se abre en este día a nuestro culto afán; que en el correr del
mismo, la Institución, superándose en sus nobles y crecientes empeños,
labore con tesón cada hora creciente, por el progreso espiritual y ar-
tístico de esta querida tierra burgalesa.

HE DICHO
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Cuartillas leídas por el Exento. Sr. D. Ramón Menéndez Pidal

Inicia, hoy, la Institución Fernán González, sus tareas de este cur-
so y es, para los que en tal 'fecha nos haceis vuestros consocios, un
honor y una gran satisfacción recibir nuestros diplomas en esta sesión
inaugural de vuestros trabajos. Por mi pdrte, no sé expresaros mi vivo
agradecimiento mejor que ofreciéndoos en este acto una nueva edición
del viejo poema consagrado al héroe titular de la Institución, edición
incluida en mi reciente libro _Reliquias de la poesía épica española; y aun
añadiré, aunque las promesas son muy poca cosa, la oferta de trazar
una nueva genealogía del famoso Conde castellano con alguna novedad
importante que en la familia condal encuentro.

Habeis tenido la feliz idea de celebrar esta sesión en el Monasterio
de Cai deña, que tanta relación tiene con la cultura espiritual y material
de Castilla y con las leyendas her6icas que el nombre de Fernán Gon-
zález evoca.

El monasterio no necesita, en este campo, glorias postizas. Una
teoría muy difundida, pero nada sólida, piensa que todas las leyendas
épicas fueron creadas por monjes interesados en fomentar el crédito y
las peregrinaciones hacia su monasterio, y, según eso, afii ma que el
poema del Cid fué escrito por un monje de Cardeña, para lo cual cree
hallar prueba en que muchos versos del poema se refieren a esta casa.
Pero no. Carderia está presente er el poema no por codicioso interés
monacal que, con invenciones tardías, quiere hacer resaltar artificial-
mente los muchos lazos que el monasterio tiene con el héroe. Cardeña
figura en el poema por derecho propio, porque el Cid de la realidad
tuvo con el monasterio relaciones más estrechas aun que las que el
poema refiere, y el creador de la leyenda cidiana no fuè un calculador
monje de Cardeña, sino algún seglar, ignorante de los abades del mo-
nasterio, pero muy conocedor de lo mucho que el Cid había intimado
con los monjes de esta casa y de lo no poco que los monjes habían
ayudado al Campeador. En cambio, a los monjes de Cardeña se debe
seguramente una Historia del Cid, en prosa, donde las memorias de
esta rel!giosa casa se recogen por extenso y se expresa el gran cuidado
que entre los monjes se dedicó a todos los recuerdos del héroe, exten-
diéndose, hasta el recuerdo de su famoso caballo, que acabamos de
conmemorar.

Por esto, hoy, al saludar agradecido a la Institución Fernán Gonzá-
lez, saludo fervorosamente a esta nueva Comunidad, sucesora de la de
quellos primitivcs monjes que, llenos de espiritualidad activa, pobla-
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ron este paraje inculto, este cardizal, esta tierra que en el siglo IX se
llamaba Cardinia y la convirtieron en Caradiana del siglo X, y aun aña-
dieron Cara maximeque digna, trocando el nombre de desolación en nom-
bre de exaltada nobleza. Ellos, en su laboricsa idealidad, y vosotros
que les sucedeis, nos habreis de inspirar en nuestras tareas de siempre,
y en las del curso que hoy inauguramos, para conseguir el fin de todo
ti abajo, espiritual o material, el convertir los yermos cardizales en
huertos floridos y fecundos.

Cuartillas leídas por el Excmo. Sr. Duque de Alba

He de reiterar a la Institución Fernán González, Academia Burgen-
se de la Historia y Bellas Artes, mi gratitud por haberme otorgado el
nombramiento de Académico de Honor, y así, al incorporarme de ma-
nera directa a sus tareas, determina aumente en mayor grado mis de-
seos de ser útil y contribuir al eng randecimiento de las tradiciones his-
tóricas que esta ciudad, cCabeza de Castilla», supo conservar a través
de los años, como preciado tesoro de nuestra vida nacional.

Unir el recuerdo de los gloriosos hechos de los forjadores de
aquélla, con nuestros actuales sentimientos, es la feliz coyuntura que
nos trae al solar de Cardeña para honrar una vez más a «Mio Cid
Campeador», señero paladín de las nobles empresas y capitán invenci-
ble de la lealtad en servicio del Rey, y de amor y comprensión al regir
sus estados con justicia y con humanidad de honrado gobernante,
quien sabe es la autoridad don que Dios otorga con el asenso de los
pueblos y sin la cual, ningún hombre puede gobernar a sus súbditos,
más que por abuso de fuerza y deslealtad con su conciencia.

El amor del Cid a sus vasallos, a sus huestes guerreras y a sus es-
forzados capitanes, no fue únicamente el sentim'ento que llenó su co-
razón. Hizo aprecio de todos los valores y de todos los medros que le
ayudaron en la realizacion de sus pi opósitos ponderándolos y exaltán-
dolos, y como buen Caballero consideró y estimó la ayuda que en paz
y en guerra le dieron sin tasa sus caballos, permitiándole coronarse vic-
toriosamente en sus empresas. Su corazón magnánimo tuvo recuerdo
para ellos, pero especialmente para su fiel Babieca, «su caballo andador»,
el que supo sostenerle en las jornadas del largo caminar en las lides
guer reras y en las suntuosas paradas donde recibía el Cid el clamor de
los puebios enardecidos, que celebraban sus triunfos. El Cid y Babieca
son indisoluble conjunto que admiramos, y cuando el Supremo Hace-
dor dió reposo a los restos del inmortal Caudillo en el templo del Mo-
nasterio de Cardeña, Babieca, ejemplo de lealtad en servicio de los al-
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tos ideales de su señor, hallaba tierra donde reposar entre dos olmos
a las puertas de este Cenobio.

Mi formación en época en que al caballo se rendía la admiración
que la armonia de sus líneas merecía, se exaltaban sus cualidades y or-
gullosamente en público se exponían, me aficionó a ellos y cabalgando
aprecié todas sus excelentes condiciones; al sentirlas me identifiqué con
las que hace tantas centurias debió experimentar el Cid a lomos de
Babieca y quise se perduraran en el Hito que hoy inauguramos en honor
del Campeador y del servicio que a sus empresas prestó el más amado
por él de sus caballos. Nuestra visión del paladín cPstellano nunca po-
drá ser otra que la de cabalgando, sosteniendo con prietos puños la
espada y las riendas, justicia y mando del que fué siempre señor por
linaje, por leal con los dictados de su conciencia y por la generosidad
con la que gobernó sus estados, como hombre de derecho y de recto
proceder.



A CTUACION CULTURAL
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Conferencia - recital de D. Joaquín Rodrigo

Tuvo lugar con fecha 10 de noviembre próximo pasado, constitu-
yendo un éxito que no por esperado es menos digno de un especial
encomio, en pro de este eminente tratz'dista y compositor, una de las
más puras glorias del arte musical de los tiempos modernos.

Tras una primorosa y emotiva presentación de nuestro compañero
Sr. Martínez Burgos, comienza Joaquín Rodrigo su disertación, salpi-
cada toda ella de un humorismo tan fácil como ameno, con una breve
peso enjundiosa historia del piano, haciendo especial hincapié en el
erróneo juicio de Bach sobre el valor y posterior influjo en el progreso
de los estudios musicales del entonces novel y sonoro instrumento,
tras la cual expone y enjuicia de modo magistral el significado y valor
cultural de la que pudiera denominarse «generación musical de 1925».

Entrando de lleno en la materia propia del bello recital, va ejecu-
tando con el aval de atinadas y chispeantes sugerencias, la serie inspi-
rada de composiciones que integraban las dos partes en que aquél ve-
nía dividido, ganando, más y más, al auditorio selecto y numeroso que
aplaude emocionado, unas veces, la belleza e inspiración del fondo mu-
sical y otras los comentarios repletos de ironía y acierto con que el
maestro salpica y abrillanta el encanto de estos logrados frutos de una
inspiración lozana y multiforme.

Agobios de espacio nos vedan dedicar más amplia información a
este tan magistral torneo musical, al través de cuyos emotivos pasajes
supo Joaquín Rodrigo, pianista insignísimo, hacer vibrar, con sincera
emoción, la cuerda sentimental y artística de un rendido auditorio, que
premió con merecidos aplausos el valor de una hora de espiritual de-
leite.

Nuestra Institución — feliz iniciadora de tan grata sesión — reitera
aquí al gran compositor y genial pianista, el testimonio sincero de gra-
titud y de agradecimiento que a su debido tiempo le expresará pública
y cordialmente.
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II
C3nferencia del Académico numerario D. Bonifacio Zamora

Tuvo lugar con fecha de 24 del pasado noviembre; respondió al
título de C.)tié dice el Padre Gracián de la Reina 3sakel?, constituyendo en
esencia e intención un homenaje más, rendido por nuestra Institución,
a la figura egregia de la Reina Católica.

Como en las páginas 724 y siguientes del texto insertamos una
exacta reseña taquigráfica de tan bello discurso, nos creemos relevados
de haceta qui una amplia glosa, limitándonos tan sólo a trasmitir al
ilustre cotripariero Sr. Zamora Usábel, un caluroso parabién académico
por su documentada y bella conferencil, que un muy selecto y nu-
meroso público escuchó y aplaudió justiciero.

III

Conferencia del Académico correspondiente D. Pascual

Domingo jimeno

Se celebró con fecha '22 de diciembre, y respondió al título: «Re-
cuerdo histórico de la botica del Hospital del Rey de Burgos » . La do-
ble y erudita personalidad de nuestro compañero, tan curtido en las
actividades propias de la Farmacia como en las de la Historia, supo
tejer una bella e interesante peroración tan cuajada de interés científico
y descriptivo como documental, presentándonos, de un lado y en or-
denada síntesis, la historia y vicisitudes de la ejemplar y secular far-
macia, adscrita al Hospital famoso de romeros, desde los tiempos de
su fundación por el gran Rey de Castilla Alfonso VIII; con citas de los
principales acontecimientos a ella vinculados, y de curiosos datos bio-
gráficos de algunos de los más destacados facultativos que a su frente
se hallaron. Enlazado con el estudio concreto y particular de la curiosa
botica objeto de su disertación, nos presentó el Sr. Jimeno un cuadro
de conjunto de los orígenes y mudanzas de la Farmacia al través del
medievo y aun siglos posteriores, haciendo muy especial hincapié sobre
la influencia arábiga en el desarrollo de estas actividades, atribuyendo
a este pueblo el honor de haber llegado a dar carta de naturaleza a las
actividades farmacéuticas, al desglosarlas de la Medicina. Estudió, asi-
mismo, la importancia de las leyes que sobre la materia promulgara el
Rey Sabio, y dentro, nuevamente, del tema principal de su estudio,
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aporta curiosas e inéditas noticias sobre localización, jurisdicción aba-
cial de la Abadesa de las Huelgas, botamen de la oficina, aun en parte
llegado hasta nosotros, etc., etc.

En suma, un estudio pulido, cuajado de datos y erudito, corno era
de esperar dada la bien ganada personalidad de nuestro compañero en
estas nobles lides. La Academia quiere aquí reiterar su aplauso y su
agradecimiento al Sr. Domingo Jimeno, incansable prepugnador de los
valores espirituales de esta vieja Castilla. Por tan culta actuación cum-
plida enhorabuena.

I. G. a R.



Ilmr enale al que loé Abad de silos, Excelen-
tísimo P. Ludan° Serrano, en Castroceniza

El día 11 de noviembre último fué una jornada de imperecedero
Jecuerdo para el pueblo de Castroceniza, donde vi6 la luz primera el
Rvdmo. P. Serrano, que había de iluminar las oscuridades de la historia
medieval de Castilla con sus muchas publicaciones.

En la iglesia parroquia!, recientemente reparada, se celebró solem-
ne Misa de Pontifical, oficiada por el Rvdmo. Abad mitrado de Santo
Domingo de Silos, P. Isaac María Toribios y ministros benedictinos, y
cantada maravillosamente por el coro de la Abadía.

Asistieron al acto e! Procurador en Cortes D. Víctor Barbadillo,
Teniente Coronel de Aviación Sr. Gaya, D. Gregorio Serrano, hermano
del difunto Abad, algunos familiares y las autoridades locales, y en re-
presentación de la Academia Fernán González y Comisión Provincial
de Monumentos, D. Luciano Huidobro y D. José Luis Monteverde,
académicos correspondientes de la Real de la Historia.

Llegados el Excmo. Sr. Gober. , ador civil y Jefe provincial del M--
vimiento, Excmo. Sr. D. Alejandro R. de Valcárcel y el Presidente de
la Excma. Diputación Provincial, Ilmo. Sr. D. Honorato Martín- Cebos,
que fueron cumplimentados por las autoridades, se procedió a descu-
brir la lápida de mármol, esculpida por el artista burgalés D. Félix
Alonso y colocada en la fachada de la casa en que nació el homena-
jeado. Dice así: «En esta casa nació el día 7 de enero de 1879 el Exce-
lentísimo y Rvdmo. Sr. D. Luciano Serrano Pineda, Abad de Santo
Domingo de Silos, Académico de la Real de la Historia, que tras una
vida consagrada al servicio de la Religión, de la Patria y de las Letras,
falleció el 17 de julio de 1944».

Descubrió la lápida el Abad mitrado y concedió la palabra al
P. Pedro Alonso, monje de Silos, oriundo de Castroceniza y pariente
del finado, quien pronunció un brillante discurso estudiando y exaltan-
do la personalidad del religioso y sabio académico.

A continuación, fué inaugurada la escuela, bien dotada con mo-
derno material, por la primera autoridad de la provincia, y la vivienda
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para la maestra, a lo que siguió la de la Casa de la villa, bendiciendo
las obras el Rvdmo. P. Abad.

El Sr. Rodríguez de Valcárcel, desde el balcón de dicha Casa, con
sinceras y cálidas frases, exhortó al vecindario a unirse y seguir traba-
jardo en la mejora de la población, aprovechando la buena disposición
de las autoridades para su ayuda, e invitándoles a instalar la luz eléc-
trica, ofreciéndose a oirlos en toda ocasión. Autoridades y pueblo en
masa premiaron sus palabras con aclamaciones, que se repitieron al
tiempo de despedirse de todos.

Muchos de los concurrentes visitaron la iglesia que parece ser
ocupa el antiguo castro, donde se han hallado abundantes cenizas. La
precede una antigua construcción abovedada, decorada con antiguos
frescos, que figuran una procesión de penitentes y otras pinturas pos-
teriores, todo ha sido descubierto por el párroco D. Victor Subiñas, a
quien se debe igualmente la reparación del templo, y la idea de hacer
un homenaje a su hijo predilecto el P. Serrano, entusiásticamente se-
cundado por el vecindario, el alcalde D. Segundo Alonso y el Ayunta-
miento.

Al templo se entra por una bella portada ojival de varias arquivol-
tas, y tiene u-) bello ábside con finos canecillos esculturados, bóvedas
ojivales sobre pilares rematados en capiteles floridos y con escudos de
las llaves de la Iglesia.

Un panteón de igual estilo, ostenta las mismas armas y se adorna
con estatua yacente y los monogramas de Jesús y una insciipcón don-
de consta su nombre: Alfonso.

Como detalle original debe anotarse un bonito retablo de piedra
con varias tracerias, doseletes y capiteles, donde campea el escudo de
los Covarrubias y Cartagenas: flor de lis, más una cadena.

L. H. y S.
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GARCIA CHICO, ESTEBAN. «Palencia. — Papeletas de Historia y
Arte». 211 páginas, 38 láminas. Mazo, Artes Gráficas. Palen-
cia 1951.

Nos hallamos ante un bello libro más de este incansable y magis-
e tral catador de archivos y costrnbres castellanas que es García Chico.

Diez bellas estampas palentinas, y en pos de ellas la transcripción
auténtica y de primera mano de 37 documentos que adveran la historia
y construcción de retablos, rejas, custodias, relicarios etc, llevadas a
término feliz por artistas nativos o radicados en la ciudad vecina, van
jalonando, entre el cañamazo de una dicción pulcra, sobria y castiza,
este bello conjunto, que añade un valor más, en noble lid ganado, al
renombre de este luchador admirable, que pese a su modestia, supo,
ante el empuje de sus morecimientos, expandir su prestigio aún allende
de las fronteras patrias.

La documentación copiosa que integra la parte más valiosa de este
tan bello libro, describe y autentica, con la transcripción literal de los
contratos, autores, momentos y circunstancias que presidieron la con-
tratación de obras que desde hoy, captadas por la paciente pericia de
este buceador incansable de archivos quedan aureoladas con la legi-
timidad de artístico y honroso nacimiento, seguridad que viene a
verter luz en la discriminación y contenido artístico de momentos
diversos del arte castellano.

Exornan y completan los méritos del texto, XXXVIII, bellos y muy
logrados fotograbados, todos pertinentes a los temas que en el libro se
tratan, selección que acredita la pericia y buen gusto de este beneméri-
to maestro indiscutible en la histosia del arte castellano, a quien ren-
dimos, en estas breves líneas, un cordial parabién, al que unirnos un
ferviente deseo de nuevos y muy sabrosos frutos de su ingenio, cultura
y laboriosidad crecientes cada día.

I. G. R.
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MARTIN GRANIZO, LEON.— .Apuntes para la Historia del Tra-

bajo». Quinto cuaderno, 102 páginas, Madrid 1951.

Continuando tan docto tratadista su estudio sobre la vital cuestión
del trabajo en el correr del tiempo, plantea en este quinto fasciculo,
al través de los capítulos XVII a XX, las cuestiones de: «La Asociación
en España.—El Contrato de Trabajo.—La Huelga como arma económi-
ca y política. —y la Encíclica Rerum Novarum, de León XIII»; modali-
dades y puntos de vista laborales tan pertinentes como docta y opor-
tunamente tratados.

Por lo que al primero de los citados capítulos hace referencia, re-
laciona el Sr. Martín Granizo, el derecho de asociación en España, con
la desaparición o desarticulación de los beneméritos «Gremios medie-
vales», estudiando las principales fechas y avatares de aqué113, en el co-
rrer del siglo XIX, enfocando su estudio, como a la brevedad del mis-
mo corresponde, bajo un punto de vista informativo, exaltando como
ella se merece la «asociaciación profesional» de tan hondas r...ices, den-
tro de la idea cristiana del Trabajo.

En el capítulo XVIII «Contrato de Trabajo>, arranca para su estu-
dio desde el Código Civil de 1889, continúa con las aportaciones del
Instituto de Reformas Sociales, sobre la base de firmas tan solventes
como fueran las de Azcárate, Santa María de Paredes, Piernas Hurtado
y D. Javier Ligarte; pasando luego a un rápido bosquejo de los diver-
sos proyectos llevados a las Cortes, en el correr de los años 1904 a
1916. Cita las opiniones de doctos tratadistas del acuciante tema, co-
mo son Ernets, Planiol, Clemente de Diego, González Rothwvoss, etcé-
tera fijándose, de modo especialísimo en las nuevas orientaciones y
modalidades que a esta vital cuestión aportan las doctrinas de nuestro
vigente «Fuero del Trabajo».

El estudio de la huelga como arma económica-política, integra la
sustancia del Capítulo XIX. Comienza el autor por sentar la dificultad
de discriminar, en absoluto, los conceptos de huelga económica y huel-
ga política. Estudia este arma laboral desde sus tiempos remotos, que
ahondan hasta la construcción de las pirámides milenarias de Egipto,
aun cuando hayamos de saltar hasta la Francia de los últimos dias del

siglo XVII, para enccntrar los primeros intentos de huelgas con fines
sociales y aun políticos. En nuestra Patria, la huelga no adquiere carác-
ter de ploblema social hasta los postrimerias del siglo XIX, momento
en el que una nueva fuerza, el partida socialista, encuadrado ya, en una
organizaciän férrea, osa amedrentar y oponerse al Estado. Comenta la
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Ley de Huelgas de 20 de Abril de 1909 así como su escasa o ninguna
eficac . a, al no evitar lo que debía ser su objeto primordial, o sea el
derecho a la misma. Habla así mismo, de los llamados «Comités pari-
tarios» y de la huelga de funcionarios públicos, la que condena en
absoluto.

Finalmente, el capitulo XX, trata de los dos magnos instrumentos
Pontificios, suma y compendio de la Sociología Cristiana, que se llama-
ron «Encíclica Rerum Novarum» y «Quadragésimo Anno», a las que
el autor califica, con feliz frase, de (intento de cristianizar el capitalis-
mo», y que es innegable constituyen el más loable intente de restaurar
el valor humano del hombre, hollado por el abusivo valor de la riqueza.

La premura de espacio, no nos permite hacer más minucioso aná-
lisis de las cuestiones que el Sr. Martín Granizo, aborda y resuelve cc n
clarividencia de convencido y pericia de proferional; cuestiones que en
éste su quinto «Cuaderno», como antes en los cuatro anteriores, enjui-

,cia, en plano de actualidad creciente cada día.
Reciba el docto amigo, nuestro parabién por sus nuevas aportacio-

nes a este campo por él tan magistralmente expuesto y dominado.

I. G. R.

DISCURSO LEIDO POR EL ILTMO. Y REVERENDISIMO DON
MARIA JESUS ALVAREZ, Abad Mitrado de San Pedro de
Carderia, en el acto de su torna de posesión como Vocal
Académico.

Es un honor muy grande, a la vez que inmerecido el que se me
hace en estos momentos en los cuales, de una manera oficial y solemne
soy admitido a formar parte de la Comisión Provincial de Monumen-
os Artísticos de Burgos.

Y digo que es un honor muy glande, el llegar a ser miembro de
esta tan benemérita Corporación, por dos motivos: Por la dignidad,
justo prestigio de sus componentes y por el nobilísimo fin que persigue.

En cuanto a lo primero, juzgo innecesario y quiza inoportuno, el
hacer el elegio de cada uno de ellos, por la sencilla razón de que sería
prolijo enumerar todos los valores intelectuales y morales que los ador-
nan, títulos que les hacen acreedores al aprecio y estima de todo el
mundo cultural.

La ingente labor realizada en todos los ramos del saber, las obras
publicadas y empresas llevadas a feliz término dentro de su incansable
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actividad, son bastantes elecuentes y manifiestas. Así lo pregonan las
páginas del Boletín Oficial y los Anales de esta Asociación.

Todo lo cual, y lo repito una vez más con mucha satisfación, con-
tribuye a considerarme altamente honrado al venir a tomar posesión
de mi puesto en esta prestigiosa Institución.

En cuanto a lo segundo, el fin que se propone realizar, también
me honra y satisface de una manera singular; bien por estar muy en
consecuencia con mis inclinaciones y aficiones artísticas, bien per el
espíritu nobilísimo y selecto de que está animada.

Todos reconocen que es una labor digna de encomio la conserva-
ción del Tesoro Artístico que nuestros antepasados nos legaron, tan. _
rico, valioso y admirado.

En esos monumentos y maravillas de ai te, que nosotros tratarnos
de conservar como oro en paño, late el alma del artista enamorada de
lo bello y sublime; late también el alma española que supo encerrar en
las piedras y pl sillar en los adornos artísticos su pensar, sentir y amar.

De todas esas obras sale una voz elocuentísima que nos habla un
lenguaje espiritual, que nos despega de la tierra y eleva nuestra mente
a la contemplación de la suma Belleza y Beldad, Dios, el Artista de los
artistas, Fuente única de sabiduría y ciencia suprema.

Porque hemos de confesar, y lo tenemos a mucho argullo y honra,
que en nuestra católica Nación, mucho más que en las extranjeras, los
monumentos artísticos, en su mayor parte por no decir en su totalidad,
están amasados con fe y religiosidad sentida y vivida, que le dan un
caráter inconfundible, una gracia incomparable; a través de ellos rever-
rá lo divino y eterno.

En España, patria de insignes artistas y de obras arquitectónicas
mar avillosas, admiradas por propios y extraños, la piedad cristiana ha
sido el móvil de todas sus empresas, la fuente donde nuestros genios
fueron a beber la inspiración; la fe católica amamantó a nuestro
pueblo, le crió a sus pechos, le dió robustez y vigor, lo ennobleció y
sublimó a la cumbre de la gloria.

Por eso la labor de esta Comisión, nuestra labor, es bajo todos los
aspectos, noble y digna, espiritual.

Además, no cabe duda que el arte influye poderosamente en la for-
mación de las conciencias, en la educación de los pueblos; la belleza
que recrea y cautiva los sentidos acaba por infiltralse dulcemente en el
corazón.

Por eso mismo nosotros, al consagrar nuestras actividades a la
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conservación y embellecimiento del Patrimonio Artístico Nacional que
nos fué encomendada por la Patria, contribuímos, por el mismo hecho,
a la formación cultural y espiritual de nuestro pueblo, a conservar en
medio de él, viva y ardiente, la ti asmitida por nuestros antepasados, le
hacemos vivir nuestra rica tradición, venero fecundo de energías sobre-
naturales y amor patrio.

Porque una vez más tiene cumplimiento aquí aquella sentencia lle-
na de sabiduría y verdad: «Los pueblos que no viven su gloriosa y
cristiana tradición, caminan a la decadencia». Nriestro pueblo, gracias
a Dios, asiste hoy día a un resurgir esperanzador de tradiciones patrias.

Y si es una gloria pertenecer a cualquier Comisión de Monumen-
tos de España, lo es de un modo muy especial ser miembro de la de
Burgos, donde el arte arraigó y fructificó de manera extraordinaria, Be-

' gando a cubrirse de inmortalidad.
Los monumentos, en nuestra provincia, están sembrados a granel

por doquier, lo mismo en las populosas ciudades, con sus catedrales y
colegiatas, que en los humildes pueblos con sus iglesias parroquiales;
tanto en las florecientes e influyentes abadías, como en las escondidas
ermitas y santuarios.

Por las razones expuestas, podréis comprender cuan justamente
puedo gloriarme de que mi nombre figure en la lista de los miembros
que la componen

Pero nobleza obliga; todo honor supone una obligación.
Por eso pongo a disposición y ofrezco incondicionalmente ms

servicios a ésta por tantos titulas benemérita institución, proponiéndo-
me trabaja', según la medida de mis posibilidades, en tan digna y no-
ble causa.

De una manera muy peculiar pondré mi atención e interés, como
es lógico y todos lo comprenden, en la completa restauración y embe-
llecimiento de la Abadía de San Pedro de Cardefia, cuyos destinos la
divina Provincia me ha llamado a regir.

No es del caso el recordar la historia tan rica de esta Abadía y
la influencia que ha ejercido en nuestra Patria a través de los siglos;
ni tampoco describir lo que aún queda en nuestros ('fas de su riqueza
arquitectónica pasada; dígalo sino su torre románico- bizantina, con sus
capitales originales y llenos de simbolismo; su claustro románico enroje
cido y santificado por sangre gloriosa de Mártires; su altiva y esbelta
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iglesia, maravilla del arte gótico, la sillería de ambos coros, obra pulcra
y fina, dentro del gótico florido, una y del barroco otra, la sala capitu-
lar donde perduran las huellas del arte de transición; el claustro regular
que ostenta sus majestuosas arcadas renacentistas, etc., etc., mencionan-
do de pasada, y para terminar, la fachada del monasterio, en cuyo cen-
tro aparece la estatua ecuestre del Cid, rodeado de las armas y sím-
bolos del cenobio.

Sería una satisfacción para mí el llegar a ver en mis días la com-
pleta restauración de las ruinas, aun bastante numerosas, que están
pidiendo una mano compasiva y amorosa que las levante de su lamen-
table postración.

Por eso me permito llamar la atención de esta honorable Asamblea
para que me presten su ayuda para la consecución de este deseo tan
noble como obligado.

Y no quiero abusar ya más de la amabilidad con que me han
escuchado.

Solamente me resta dar las más rendidas gracias a todos por la
distinción que me habeis concedido de contarme ccmo amigo, socio
y colaborador.

Que todo sea para la mayor gloria de Dios, honra de la Patria y
ennoblecimiento de nuestra Provincia.

HE DICHO.



ACUERDOS Y NOTICIAS

Debemos y queremos hacer público por medio de estas líneas el
lamentable pero en absoluto involuntario olvido, sufrido en nues ro
número extra.,rdinario dedicado a enaltecer la relación entre Burgos y
los Reyes Católicos, al silenciar de manera absoluta, el acto brillantísi-
mo que por iniciativa de la Asociación de la Prensa y bajo el patroci-
nio de cuestra Excma. Corporación Municipal, tuvo lugar en el cine
Cordón el domingo 1." de julio de 1951.

Dicho acto de exaltación patriótica, inicial y loable comienzo del
homenaje de nuestra capital al matrimonio egregio, pudo y debló ser
recogido y comentado en estas páginas como él se merecía, más un
olvido, en verdad lamentable, fué el único motivo de haberlo silenciado,

Lamentamos el hecho, damos — aunque tarde —, constancia de la
importancia que el acto revistió, y no dudamos que ambas Corporacio-
nes, aceptarán como descargo, la noble confesión de un olvido muy de
veras sentido por cuantos integramos la Acedemia Burgense de Histo-
ria y Bellas Artes.

La Junta ejecutiva designada para llevar a vías de realización el
justiciero empeño de erigir en nuestra capital un monumento que per-
petúe y dé sustancia física a la memoria del burgalés insigne y creador
del Derecho de Gentes, Fray Francisco de Vitoria y Compludo, no tan
solo la iniciación de este tan noble empeño, sino también la celebración
de algunos otros actos en honor del dominico y burgalés ilustre.

Nuestra ciudad, que merced a la diligencia y tesón de un benemé-
rito grupo de investigadores, consiguió aportar pruebas pro natividad
burgalesa de Vitoria, sin retorsión posible, debe culminar este acto de
justidia y cariño, con la erección de un simulacro adecuado y artístico
de este preclaro hijo, fahando a tan adudiante empeño ciudadano quien
al ser requerido, no aporte su granito de arena a tan noble tarea.

I. G. R.


